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Oración inicial 

Antecedentes 

Esta noche, intentaremos abordar los problemas en noventa minutos que 
tal vez tomaría meses abordarlos por completo. Esta será solo una breve 
descripción general. Durante las últimas cinco sesiones hemos discutido 
una variedad de entendimientos del significado de la esperanza. En esta 
sesión final, veremos que nuestro concepto de esperanza cristiana en la 
iglesia moderna es débil, defectuoso y confuso. Veremos que el concepto 
original de esperanza en la iglesia era bastante diferente de lo que 
pensamos hoy. 

El Credo de Nicea es nuestra declaración de fe, en la que afirmamos lo 
que creemos. Lo rezamos con regularidad. En el Credo, decimos que 
creemos que, “(Jesús) Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al 
cielo y está sentado a la derecha del Padre.” Continuamos profesando 
que, "De nuevo (Jesús) vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y 
su reino no tendrá fin." Afirmamos además que, "Esperamos la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro." 

Estas son las creencias cristianas clásicas, basadas en el Nuevo 
Testamento. 



Pero, ¿qué entendemos que significa el regreso de Jesús y qué sucede 
cuando regrese? Declaramos todos los domingos y muchas veces durante 
la semana que creemos en "la resurrección del cuerpo". Pero, ¿creemos 
realmente en lo que decimos y qué significa? 

En esta sesión, exploramos lo que realmente significan estas palabras que 
oramos con tanta frecuencia y si creemos en lo que decimos. 

Unos noventa años después de que Jesús fue visto por última vez en la 
tierra, muchos miembros de la iglesia habían llegado a dudar de que en 
realidad regresaría como se había prometido y dejaría el Movimiento de 
Jesús. En realidad, la creencia en el inminente regreso de Jesús se había 
debilitado durante décadas. El escritor de 2 Pedro abordó esta crisis con 
estas palabras. 

“Sin embargo, queridos amigos, hay algo que no deben olvidar: para el 
Señor, un día es como mil años y mil años son como un día. En realidad, 
no es que el Señor sea lento para cumplir su promesa, como algunos 
piensan. Al contrario, es paciente por amor a ustedes. No quiere que 
nadie sea destruido; quiere que todos se arrepientan.” 2 Pedro 3: 8-9 

Hoy en día, los miembros del Movimiento, que ha persistido durante más 
de dos mil años, todavía se preguntan si Jesús realmente regresará y, de 
ser así, cuándo y cómo será ese regreso. 

La mayoría de los cristianos de hoy, si se les preguntara cuál es la máxima 
esperanza, dirían que es ir al cielo cuando muramos. Ir al cielo se ha 
convertido en el objetivo de la mayoría de los cristianos modernos si 
creen en la vida después de la muerte. Muchos dirán que trabajan para 
ser buenos y ser elegibles para ir al cielo, aunque no seamos salvos por 
las obras. 

Ir al cielo no es, sin embargo, la máxima esperanza cristiana. El regreso de 
Jesús tampoco es en sí mismo la máxima esperanza. Lo que esperan los 
cristianos desde la antigüedad hasta hoy es el regreso de Jesús, quien 
hará nuevas todas las cosas, restaurará toda la creación a la unidad con 



Dios, traerá nuestra resurrección y librará al mundo del mal. No volamos 
al cielo. El cielo y la creación finalmente se reencuentran. La creación no 
busca a Dios. Dios viene a la creación. 

Mientras pongamos nuestra esperanza cristiana en "ir al cielo" y veamos 
una salvación que está esencialmente lejos de este mundo, no 
seguiremos verdaderamente la dirección de Jesús para hacer nuestra 
parte para cambiar, rescatar y transformar este mundo. que tanto nos ha 
dañado el pecado. Y tampoco apreciaremos la última esperanza. 

“Pero si la esperanza cristiana es para la nueva creación de Dios, para 
'cielos nuevos y tierra nueva', y si esa esperanza ya ha cobrado vida en 
Jesús de Nazaret, entonces hay muchas razones para unir los dos ... 
juntos. Y si es así, nos encontramos con que responder a uno también es 
responder al otro. Encuentro que para muchos, y no menos importante 
para muchos cristianos, todo esto es una sorpresa: tanto que la esperanza 
cristiana es sorprendentemente diferente de lo que habían asumido como 
que esta misma esperanza ofrece una base coherente y vigorizante para 
el trabajo en el mundo de hoy ". 

Wright, N. T .. Sorprendido por la Esperanza (p. 5). HarperOne. Versión 
Kindle. 

Muerte y Más Allá 

Veamos primero lo que creemos sobre la muerte. Básicamente, existen 
tres creencias comunes sobre lo que les sucede a las personas después 
de la muerte. 

Una creencia que ha existido desde la antigüedad es la de la aniquilación 
total. Una vez que mueres, todo se oscurece. Ese es el final. No hay nada 
más. Una creencia creciente en las sociedades occidentales es alguna 
forma de reencarnación de la Nueva Era, en la que la persona vuelve a la 
vida como otra persona o criatura. Se cree que esto sigue y sigue. 
Entonces, puede verse como una especie de vida eterna. La creencia final 



es que después de que una persona muere, su alma se va de la tierra a un 
lugar llamado cielo, mientras que el cuerpo se descompone. 

Nada de esto es realmente consistente con la enseñanza bíblica del 
Nuevo Testamento. 

“De hecho, se produce una especie de sorpresa cuando se le dice a la 
gente lo que en realidad es el caso: que hay muy poco en la Biblia sobre“ 
ir al cielo cuando mueras ”y tampoco mucho sobre un infierno post 
mortem cualquiera. Las imágenes medievales del cielo y el infierno, 
impulsadas aunque no creadas por la obra clásica de Dante, han ejercido 
una enorme influencia en la imaginación cristiana occidental ". 

Wright, N. T .. Sorprendido por la Esperanza. HarperOne. Versión Kindle. 

El Reino de Dios, o Reino de los Cielos, en la enseñanza de Jesús no es un 
lugar adonde van los muertos. No es un destino de escape de este 
mundo. Más bien, el Reino de Dios se refiere al reino de Dios. En nuestro 
caso, la voluntad de Dios que viene "en la tierra como en el cielo". El cielo 
es la dimensión de Dios, por así decirlo, y esperamos la unión de esa 
dimensión con la nuestra. 

Pero la manera en que la fe hace las cosas bien con Dios dice: “No digas 
en tu corazón: ‘¿Quién subirá al cielo?’ (para hacer bajar a Cristo a la 
tierra).” Romanos 10: 6 Cristo vendrá en su propio tiempo por su propia 
voluntad. 

La antigua esperanza cristiana futura se centró en la resurrección como 
un componente esencial del proceso restaurador de Dios. Los antiguos 
hablaban de la resurrección de los muertos como un proceso de dos 
pasos en el que la resurrección, es decir, una nueva vida corporal, sería 
precedida por un período intermedio de muerte corporal. Resurrección 
significa cuerpos, no almas incorpóreas. 

El Plan de Dios 



En el pensamiento occidental moderno, ahora hay una variedad de 
formas de mirar el futuro del mundo. Dos de los principales son el 
"progreso" y la salvación cristiana. 

El mito del progreso. Muchas personas en el mundo occidental, 
especialmente políticos y observadores seculares, promueven este mito 
de que la humanidad está en un camino continuo de mejoras 
interminables. Estamos mejorando el mundo con nuestros propios 
esfuerzos y algún día lograremos una utopía humana. El problema con el 
mito del progreso es que es una visión materialista hueca y no puede 
abordar la realidad continua del mal humano, incluso después de siglos 
de "progreso". Este mito nunca alcanzará su perfección imaginada. En 
realidad, las personas no tienen el control de nada, ni siquiera de ellas 
mismas. 

Salvación cristiana. El cristianismo afirma que Dios ama la creación y está 
en el proceso de restaurarla a su correcta relación con su creador. Los 
seres humanos están llamados a ser obreros de Dios en la tierra como 
parte de este proceso. Dios ha comenzado este proceso en las 
enseñanzas de vida, muerte y resurrección de Jesucristo, y tiene la 
intención de extender una restauración similar a todo el cosmos. Dios 
tiene el control, no la humanidad. 

La dimensión de Dios y la unión del cielo y la tierra 

Llegamos ahora a la imagen más magnífica de la nueva creación, de la 
renovación cósmica, en toda la Biblia. 

“ Y el plan es el siguiente: a su debido tiempo, Dios reunirá todas las cosas 
y las pondrá bajo la autoridad de Cristo, todas las cosas que están en el 
cielo y también las que están en la tierra.” Efesios 1:10 

Lo que se prevé en este pasaje es lo que previó Isaías: un cielo nuevo y 
una tierra nueva reemplazando el cielo viejo y la tierra vieja, que estaban 
sumidos en la decadencia, la vanidad y la maldad humanas. 



La unión final del cielo y la tierra es, por supuesto, el acto supremo de la 
nueva creación de Dios ... Pero lo que podemos y debemos hacer en el 
presente, si somos obedientes al evangelio, si seguimos a Jesús y si el 
Espíritu habita en nosotros, nos da energía y nos dirige, es construir para 
el reino. Justicia - Belleza - Evangelismo (Trayendo buenas nuevas y 
esperanza) 

Paráfrasis - Wright, N. T .. Sorprendido por la Esperanza. HarperOne. 
Versión Kindle. 

“¿Y cómo irá alguien a contarles sin ser enviado?” Romanos 10:15 

Juicio 

No exploraremos el juicio en esta discusión excepto para decir que está 
claramente establecido como parte de la enseñanza bíblica. El 
universalismo no puede evitarlo. Este puede ser un tema de discusión 
futura. 

 

Preguntas a considerar 

1. Antes de este curso, ¿alguna vez consideró la máxima esperanza cristiana? 
¿Qué significó para ti en ese momento? 

 

2. ¿Le parece creíble 2 Pedro 3: 8-9? 

 

3. “Pero díganme lo siguiente: dado que nosotros predicamos que Cristo se 
levantó de los muertos, ¿por qué algunos de ustedes dicen que no habrá 
resurrección de los muertos? Pues, si no hay resurrección de los muertos, 
entonces Cristo tampoco ha resucitado; y si Cristo no ha resucitado, entonces 
toda nuestra predicación es inútil, y la fe de ustedes también es inútil. Y 
nosotros, los apóstoles, estaríamos todos mintiendo acerca de Dios, porque 
hemos dicho que Dios levantó a Cristo de la tumba.”. 1 Corintios 15: 12-15 



 

“También hay cuerpos en los cielos y cuerpos sobre la tierra. La gloria de los 
cuerpos celestiales es diferente de la gloria de los cuerpos terrenales. El sol 
tiene una clase de gloria, mientras que la luna tiene otra y las estrellas tienen 
otra. Y hasta las estrellas se diferencian unas de otras por la gloria de cada 
una. 
 
Lo mismo sucede con la resurrección de los muertos. Cuando morimos, 
nuestros cuerpos terrenales son plantados en la tierra, pero serán resucitados 
para que vivan por siempre. Nuestros cuerpos son enterrados en deshonra, 
pero serán resucitados en gloria. Son enterrados en debilidad, pero serán 
resucitados en fuerza. Son enterrados como cuerpos humanos naturales, pero 
serán resucitados como cuerpos espirituales. Pues, así como hay cuerpos 
naturales, también hay cuerpos espirituales.” 1 Corintios 15: 40-44 
 
¿Cómo interpretas las declaraciones de Pablo anteriores? 

 

4. ¿De verdad cree lo que decimos en el Credo de Nicea y, de ser así, qué 
significan esas palabras para tu? 

 

5. ¿Qué entiendes que significa el regreso de Jesús? ¿Te preocupa que aún no 
haya sucedido? 

 

6. ¿Crees en una creación renovada en la que se derrota al mal? ¿Lo esperas? 

 

7. Si no creemos en lo que decimos en nuestros credos, ¿por qué seguimos 
profesando el cristianismo? Sin presión. Se honesto. 

 

8. ¿Cómo deberíamos trabajar por el Reino de Dios en la tierra? 

Oración final 


